
Revista de Educación Bioquímica (REB) 42(3): 161-166, 2023

ALGO MÁS 
QUE CIENCIA

¿Conoce usted a su vecino?
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E 

Algo más que ciencia 
¿CONOCE USTED A SU VECINO? 

“Soy optimista. Creo que podemos crear IA para el bien del mundo y que ella puede 
trabajar en armonía con nosotros. Simplemente necesitamos estar conscientes 
de los peligros, identificarlos, emplear las mejores prácticas para manejarla, y 

prepararnos para las consecuencias con suficiente anticipación1.” 
--Stephen Hawking 

Web Summit Conference, 2017

    ste mes de septiembre, habrá una función 
musicalizada en vivo de 2001, Odisea en el 
espacio (1), película considerada icónica por 
varias razones. Tres imágenes vinieron a mi 
mente al escuchar el título de la película: la 
música, Así habló Zaratustra, de Richard 
Strauss; la imagen del fémur girando en el 
aire contra el cielo azul; y la voz de uno de 
los villanos más enigmáticos de la pantalla, 
HAL 9000. Y mencionar a esta súper compu-
tadora y su comportamiento en la obra antes 
mencionada es apropiado ya que los mate-
riales revisados para esta ocasión abordan el 
concepto de Inteligencia Artificial (IA) y su 
impacto en la vida cotidiana. 
2001, Odisea en el espacio (2001, A space 
odissey, 1968) fue dirigida por Stanley Kubrick 
y está basada en un cuento de Arthur C. 
Clarke (El Centinela, 1951); el guión para la 
película fue escrito por los mismos Clarke y 
Kubrick. La obra narra las aventuras de un 
grupo de astronautas que viajan a Jápeto, 
satélite de Saturno, en lo que parece ser una 
misión de rutina. Sólo HAL conoce el propó-
sito real del viaje pero se le ha ordenado 
mantenerlo en secreto hasta llegar a su 
destino, cuando podrá revelarlo a la tripu-
lación. HAL 9000 es una súper computadora, 
la más avanzada de su tiempo, controla 
todos los sistemas de la Discovery, la nave 
en la que viajan, y debe velar por el bienestar 
de sus tripulantes. Como es de esperarse, 
HAL ha sido programada para cumplir con 
sus órdenes sin objeciones. En cierto mo- 

1 Cita tomada de https://www.hawking.org.uk/in-words#quotes La traducción es de Rosa María Lozano Or�gosa. 

mento del viaje y en lo que parece una 
reacción inexplicable, HAL elimina a casi toda 
la tripulación de la Discovery; sólo sobrevive 
el Dr. Bowman porque, gracias a su habilidad, 
puede evadir a HAL hasta lograr desconec-
tarla. Bowman completa su viaje solo; desde 
la Tierra le informan el propósito real de la 
misión y se dispone a cumplirlo.  
No voy a revelar el final de la obra, pero 
plantearé algunas preguntas derivadas del 
“extraño” comportamiento de HAL. ¿Por qué 
esta súper computadora asesinó a los huma-
nos a su cuidado? ¿Es posible que una má-
quina inventada por el hombre ignore su 
programación y se vuelva contra aquellos a 
quienes debía proteger? ¿Qué tan lejos 
estamos, como humanidad, de producir una 
máquina con las capacidades de HAL; capa-
cidades que, por cierto, serían superiores a 
lo que hoy conocemos como IA? 
Entre los materiales que consulté para saber 
más sobre la IA está el volumen coordinado 
por Juárez J, Huesca E, y Cícero P., Mi vecino 
es un robot. Los retos de convivir con la 
Inteligencia Artificial (2). Los 19 ensayos que 
conforman la obra abordan el tema de la IA 
desde diferentes perspectivas. Los autores 
presentan a la IA como un vecino con el que 
ya convivimos, pero al que seguramente no 
conocemos bien. Explican qué es la IA y la 
infraestructura necesaria para desarrollarla; 
describen cómo la presencia de la IA en 
nuestro país ha modificado actividades en 
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ámbitos tan diversos como la educación, la 
salud, la economía, y la administración públi-
ca, entre otros; y, por último, revisan temas 
que deben discutirse de manera exhaustiva 
para crear un marco regulatorio de su 
desarrollo y uso.  
Entonces, para empezar, ¿quién es el vecino? 
De acuerdo con Kuri A., la IA es un área de 
estudio que tiene como objetivo resolver 
problemas complejos para los cuales no se 
conocen algoritmos (instrucciones exactas) 
que puedan programarse fácilmente en una 
computadora ya sea porque la cantidad de 
información (datos) que se requiere es muy 

grande o por su com-
plejidad estructural. El 
autor nos dice que el 
propósito final de la IA 
es diseñar programas 
o sistemas computa-
cionales que muestren
comportamientos simi-
lares a los derivados de
la mente humana, lo
cual incluye el manejo
de conceptos abstrac-
tos, el razonamiento
lógico conceptual, el
aprendizaje, la mani-
pulación del lenguaje
natural escrito o habla-
do, el reconocimiento
visual de objetos, la

argumentación, la toma de decisiones con 
información incompleta, la creatividad y la 
capacidad para mostrar empatía, entre otras 
cosas (3). Este nivel de destreza se conoce 
como Inteligencia Artificial General (IAG), y 
varios de los autores de Mi vecino es un robot 
coinciden en que, a pesar de los grandes 
avances en este campo, todavía estamos muy 
lejos de lograrla.  
Juárez J. explica el formidable avance que se 
ha tenido al pasar de la programación deter-
minista al aprendízaje automatizado o ma-
chine learning. En el primer caso, se escriben 
las instrucciones para que el sistema realice 
una acción siempre que se cumpla una con-
dición; esto complica la programación y 
limita las posibilidades de desempeño del 
sistema. En el segundo caso, el sistema 
aprende lo que debe hacer a partir del aná-
lisis de datos. Para ilustrar la diferencia, el 
autor usa el ejemplo de la conducción de un 
vehículo autónomo. La programación deter-

minista sería como sigue: si el semáforo está 
en verde; entonces el vehículo puede seguir 
avanzando; de lo contrario, el vehículo debe 
disminuir la velocidad hasta frenar y debe 
esperar hasta que el semáforo vuelva a 
mostrar la luz verde para avanzar. Pero ¿qué 
pasa si el semáforo está apagado o es un 
agente de tránsito quien da las instrucciones 
de avanzar o no, independientemente de lo 
que muestre el semáforo, o si en ese crucero 
la instrucción es “uno y uno”? ¿A quién o a 
qué tendría que obedecer el vehículo? (4) 

En cambio, el machine learning no requiere 
que se escriban las reglas ya que el sistema 
aprende a partir de ejemplos (datos) y, lo 
más sorprendente, gracias al permanente 
flujo de datos, el sistema se mejora a sí 
mismo constantemente. Aquí, la precisión 
del aprendizaje depende de la cantidad de 
datos que se ofrezcan y la capacidad de 
cómputo disponible para que el sistema 
pueda elaborar patrones confiables de 
desempeño que le capaciten para tomar un 
curso de acción similar al que tomaría un 
experto en la materia. En el ejemplo anterior, 
pero usando machine learning, el sistema 
habría aprendido la multitud de variantes que 
se pueden presentar y cómo se espera que 
reaccione en cada una de ellas. Este nivel de 
destreza es conocido como sistema experto 
(SE) y es la aplicación actual más conocida 
de la IA.  

Kuri explica que el SE no busca reproducir el 
pensamiento humano, sino imitar la pericia 
de un experto. Las características de un SE 
son habilidad para adquirir conocimiento, 
fiabilidad de resultados, solidez en su área de 
conocimiento, y explicabilidad del proceso de 
razonamiento. Por ejemplo, dice Kuri, para 
realizar un diagnóstico médico, el SE debe 
llevar a cabo, de manera autónoma, los siguien-
tes pasos: 1) aceptar consultas, 2) aceptar 
datos y solicitar datos relevantes para el caso 
que se está analizando, 3) procesar la infor-
mación en busca de la respuesta, 4) emitir la 
respuesta (ésta debe ser análoga a la que 
daría un experto humano), 5) justificar la 
respuesta si se le solicita que lo haga (3).  

Si lo pensamos un poco, hace tiempo que 
convivimos con diversas manifestaciones de 
este tipo de IA. Asistentes como SIRI (por las 
siglas de Speech Interpretation and Recog-
nition Interface), ALEXA, CORTANA, aplica-
ciones como WAZE, Google Maps, el uso de 

Mi vecino es un robot.
Los retos de convivir con 
la Inteligencia Artificial. 
Juárez J, Huesca E, Cícero 
P. (Coordinadores).
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la huella digital o el reconocimiento facial 
para desbloquear la tableta, la computadora 
o el teléfono inteligente son ejemplos de IA
que nos facilitan la vida desde hace algunos
años. Parece que más que vecino, la IA es un
roomie omnipresente con quien compartimos
infinidad de actividades día a día.
En resumen, para desarrollar IA cuyos resul-
tados sean confiables, se requieren, entre 
otras cosas, suficientes datos más el poder 
de cómputo necesario para procesarlos. Pero 
¿qué son los datos y de dónde se obtienen? 
De acuerdo con López C., Internet genera 
diariamente trillones de bits en la forma de 
mensajes de Twitter, fotos de Snapchat, 
videos de YouTube, viajes en Uber, bús-
quedas en Google, correos electrónicos, y 
muchas fuentes más. La información prove-
niente de este tipo de fuentes es lo que 
conocemos como datos (o big data por lo 
imponente de su cantidad). En informática, 
los datos son “información dispuesta de 
manera adecuada para su tratamiento por 
una computadora” (definición del Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua Española, 
RAE). Es decir, los datos constituyen el 
recurso más valioso en el desarrollo de IA ya 
que, como se explicó anteriormente, ésta 
necesita mucha información para que su 
aprendizaje sea confiable (5).  
La autora explica que gracias al poder de 
cómputo de hoy día y la gran cantidad de 
datos disponibles para ser analizados ha sido 
posible desarrollar una gran variedad de 
programas y aplicaciones de IA que facilitan 
y mejoran casi cualquier actividad humana. 
Tenemos, por ejemplo, las herramientas infor- 
máticas para la detección oportuna de cáncer 
de mama o para determinar el grado de 
predisposición a éste, el diseño de políticas 
públicas mejor enfocadas, la planeación del 
momento y la cantidad de riego y fertiliza-
ción necesarias para mejorar tal o cual cose-
cha, el diseño de las medidas de prevención 
e intervención en caso de emergencias resul-
tado de huracanes o sismos. La IA y el análi-
sis de datos también se usan en la banca, las 
finanzas y la mercadotecnia, campos en los 
que han impulsado las inversiones, reducido 
las pérdidas financieras, y han ayudado a 
incrementar las ventas exponencialmente.  
Y es en este tráfico de datos donde surge el 
primer foco rojo. La autora recomienda ser 
cautelosos con la forma en que manejamos y 

compartimos nuestra información personal, 
porque, además de proveer información 
general (nombre, dirección, hábitos de con-
sumo) pueden dar acceso a información 
sensible sobre la persona (etnia, condición de 
salud, inclinación política, preferencia sexual, 
por mencionar sólo algunos rubros); infor-
mación que puede ser empleada incluso para 
cometer algún ilícito. Finalmente, la autora 
deja algunas preguntas sobre la mesa: ¿le 
gustaría saber en cuántas bases de datos 
está su información personal? ¿Le gustaría 
poder elegir con quién compartir su infor-
mación y por cuánto tiempo? Y dado que los 
datos son el nuevo petróleo, ¿le interesaría 
poder vender sus datos? Visto de esta 
manera, parece que el roomie no es tan 
amable y servicial como creíamos. 

Los autores analizan las repercusiones que el 
uso de IA ha tenido en ámbitos tan disím-
bolos como la medicina, la educación, la 
administración pública, la movilidad, el pe-
riodismo, y la discapacidad, entre otros. Por 
ejemplo, en el área de la salud, Rebolledo J. 
describe cómo se utilizaron varias aplica-
ciones de IA, en particular del área de 
bioinformática, para encontrar respuestas 
más adecuadas ante la pandemia provocada 
por el COVID-19. El autor refiere que, por 
ejemplo, se usó BEAST 2 para entender el 
origen geográfico y las dinámicas de evolu-
ción y transmisión del virus, VirHostNet para 
estudiar sus mecanismos moleculares de 
replicación, docking para encontrar trata-
mientos más eficientes. Rebolledo también 
menciona que tan solo en agosto de 2020 la 
cantidad de información generada con rela-
ción al COVID-19 sobrepasó con mucho la 
capacidad de una persona para leer, aprender 
y encontrar elementos novedosos que pudie-
ran contribuir a mejorar los tratamientos, 
evitar contagios y muerte. Con la aplicación 
Iris.ai es posible analizar y resumir cientos 
de publicaciones científicas en minutos, esto 
ha ayudado a muchos médicos o científicos a 
navegar entre los miles de documentos 
publicados sobre este tema (6). 

Respecto a la movilidad, es obligado mencio-
nar el uso de autos de conducción autónoma. 
Rojas R., explica que todavía es prematuro 
pensar en el uso generalizado de autos 
completamente autónomos. A pesar de los 
avances de la tecnología, los  sistemas com-
putacionales todavía no pueden “leer” la in-
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tención del peatón o del conductor tras el 
volante de otro vehículo, por esta y otras 
razones, la mayoría de los autos autónomos 
recomiendan la presencia de un conductor de 
seguridad quien puede tomar el control del 
vehículo en segundos. Y también están los 
aspectos legales derivados de los posibles 
accidentes de tránsito, por ejemplo, si un 
vehículo autónomo atropella a un peatón o se 
impacta contra otro vehículo, ¿quién es cul-
pable? ¿La empresa que fabricó los vehícu-
los, el programador, el pasajero? ¿Quién 
debería asumir la responsabilidad ante las 
víctimas que resultaran del incidente? (7). 
En este volumen los autores también explo-
ran aspectos éticos y filosóficos que podrían 
derivarse del desarrollo y uso de la IA y que 
deben ser considerados con profundidad; en 
su opinión, algunos temas incluso tendrían 
o deberían tener repercusiones legales.
Oestermeier U. documenta usos de la IA no
tan amigables, por ejemplo, la manipulación
de voluntades ya sea con propósitos comer-
ciales (casos de FaceBook o Google) o para
afectar la vida democrática de un país
(Cambridge Analytica y las elecciones en
USA); la hipervigilancia y la consecuente po-
sibilidad de persecución y represión por parte
de algunos gobiernos (protestas en Hong
Kong en 2019) (8). Leyva G. analiza cómo la
IA puede reforzar los malos hábitos y prejui-
cios policiacos (sistema PredPol empleado en
USA para prevenir y predecir crímenes por
tipos, zonas, y perfiles psicológicos); y cues-
tiona el uso de las armas letales autónomas
(LAWS por sus siglas en inglés) (9). Báez V.
alerta sobre los sesgos o desigualdad de
oportunidades derivados de bases de datos
incompletas (mejor o peor reconocimiento
facial para ciertas etnias), cuyo resultado es
la consecuente discriminación racial en ám-
bitos legales o laborales; los sesgos gene-
rados incluso por la propia IA (el caso de Tay,
el chatbot de Microsoft y Twitter que fue
corrompido por los comentarios misóginos y
racistas de los usuarios) (10). De acuerdo

con Leyva, es deseable aprovechar los 
múltiples beneficios que la IA ha traído, pero 
su uso se debe legislar desde la ética y el 
derecho. Menciona lo que ha hecho Europa 
con la promulgación de las Pautas éticas para 
una IA fiable (Ethics Guidelines for Trust-
worthy AI, 2019) (9). Todo indica que el 
carismático roomie es en realidad un lobo 
con piel de oveja al que tendríamos que 
vigilar muy de cerca. 
Regresando a las preguntas planteadas al 
inicio de esta contribución y considerando lo 
expuesto por los autores de Mi vecino es un 
robot, se puede concluir que los sistemas 
altamente especializados superan a los 
humanos en muchas tareas, pero todavía 
estamos muy lejos de poder producir un 
sistema con IA similar a la de HAL, y ni hablar 
de alcanzar la IAG. Y como dice Oestermeier 
U., los algoritmos no saben de ética; por lo 
tanto, la responsabilidad del uso que se haga 
de la IA recae en quienes la crean y quienes 
deciden su propósito (8). Retomemos la 
situación en 2001, Odisea del espacio: HAL 
está a cargo de las funciones de la Discovery 
y tiene una misión secreta que debe cumplir 
sin objeciones. Algunas actitudes de los 
tripulantes generan en HAL la idea de que la 
misión está en grave riesgo; para evitar que 
esto suceda, HAL tendría que revelar el 
verdadero propósito del viaje, lo cual va 
contra sus órdenes. Por otro lado, esas 
mismas órdenes dicen que debe cumplir con 
la misión sin objeciones. Entonces, HAL 
evalúa sus opciones y decide inhabilitar, eli-
minar, todo aquello que pone en riesgo a la 
misión. Lógico.  

Lic. Rosa María Lozano Ortigosa 
Edición de estilo de la REB 

Por cierto, HAL es un acrónimo de Heuristically 
Programmed Algorithmic Computer, (Computador 

algorítmico programado heurís�camente). 
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